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Bebamos siempre nuestra é̂ 'O ;8, «I más ftbuudaate y cielos a teuur de las pjstreras frases Dejando, pues, 6i«rto8 oritAlTioi •M'* 
pernicioso, a no dudarlo, esto es el pe- del Evangelio a que nos referiólos y poGhosos pttr* los oatólioos, tláa ^e-

en las fuentes puras riodista y el perióilico encubiertamen- son estas: «No todo el que dice Señor, nevólos con loS moros que ê B b s 

Breve es el Evmgelio que en la üo-
minica Vil después de Pentecostés (en 
el día de mañant) se lee en la Misa,-
pero mu/ práctico y de aplicación pe
renne a todos tiempos; y &i cabe más 
«n loe presentes. 

«Guardaos, dice Jesucristo, de ks 
filsos profetas que vienen a vosotros 
con vestidos de ovejas y dentro son 
lobos rapaces. Por sus frutos los cono-
ceréis. ¿Por ventura cogen uvas de los 
espinos o higos de los abrojo»? Así to
do árbol bueno lleva buenos frutos, y 
el mal árbol UeVd malos frutos...To
do árbol que no lleva buen fruto será 
cortado y arrojado al fuego. 

Así, pues, por los frutos los ponoco-
róis.» (á^u Mat-íO, VÍI-15 y siguien
tes). 

¿Qiiénea son, los faisoa .profetas, 
que î  nosotros vienen vestidos de 
ovejas y dentro son lobos robadores? 
Porflue.jftaAft»j«ftSíaxoB »u pfo^pi*.piel 
esos lobos, ni enseian sus uñts y 
dientes sino disfrazados de inocentes 
corderos y de esta suerte fácimeute 
se introducen en el rebino y hieren y 
mata y hacen riza Begún cumple a 
su eruel naturaleza y modo de ser. 
Pues bien; esas alimañas, traicione
ras son los falsos apóstoles, los falsos 
predicadores y redentores, los falsos 
maestros, el perióUjo malo y aun los 
indiferentes en religión, el libro im
pío, la novela pornográfica, el amigo 
que trata de retraernos de la santa 
fe católica. 

En tiempo de Jesucristo eran esos 
fdlaoa profetas los Escribas y Fariseos; 
y en nuestros tiempos menudean y son 
legión IQS herejes disimulados e hipó
critas, y los maestros del error que 
con las más refinadas artes del disi
mulo, con la más supina ignorancia o 
OOQ la osadía, más obitiuada, siembran 
el error y arrebatan la fe y el amor de 
la Madre Iglesia Católica a tantos in
cautos fíeles. 

Como se ve,, ya tuvimos ocasión 
de indicar en «1 artículo anterior, en 
este misino Semanario,*3on muchísi
mos y variados los tipos de esos lo
bos con piel de ovejás; porque entra 
eij los planes y táctica de herejes, im
píos y gentes descreí a presentarse 
con variados,.7 aeductor^a disfsaces. 

Vamos a decir dos palabras, ya que 
e) eiipa.cio de que disponemos es bre
ve, acerca del tipo por e^coleuci^ de 

te sectario. 
Estos periodistas y periódicos, p3se 

a sus disimulos, no pueden menos de 
dar sus frutos: sea por ligereza, in
consideración o malicia deslizan false^ 
dades a mansalva en sus escritos. Son 
loa fariseos de hoy que engañan al 
pueblo con capa de civjlizición, de li
bertad, de fraternidad, de democracia, 
de progreso, de bienestar tutqro y con 
inil otros embalecQs q>ie no pasan de 
ser belifts palabras. A veces por citar 
algún rasgo, invocan la honradez y 
la justicia, aplauden a tal cual escri
tor católico, cuanto mis ioofensiyo 
mejo'; ponen eu las nubes las fiestas 
benéficas y las asociaciones de esta 
índole ante todo las más mundanas y 
hasta masónicas; una poesía piadosa, 
una fotografía de un Prelado allá muy 
retiralita a fia de que sobresalga el 
retrato de la bailarina o cómica des
cocada, hasta se glorísQí, J j , j e t JiJi . 
católicos como el más ferviente hijo 
de la Iglesia. cY ¡ay! de nosotros, ex
clama un escritor, si gritamos contra 
estos lobos, llamándolos por cus nom
bres.> Sá diría que los lobos éramos 
nosotros, pues aullábamos y mordía
mos: siendo así que las ovejas de Cris
to deben ser mansas, nosotros con 
nuestra intolerancia queremos intro
ducir la división en el rebaño de la 
Iglesia. «Pero el avisado lector debe 
c'asifi jarlos y tratarlos como ^ lobos 
hambrientos cuyo fia se cifra en co
mer, a'legar suscripciones y hacer po
co o ningún aprecio (le los interes.s 
de la religión y gloria de Dios que re
legan a saguado o último lugar, 
cuando Cristo Jesúi nos ordena que 
busquemos ante todo el reino de Dios 
y BU justicia y sienta categóricamen
te la inticnación de que el que nO está 
a su favor está contra El, 

No nos objeten que prohibimos la 
lectura de periódicos que no están ex-
comu'gados por los Obispos; porque 
además del consejo de Jesucristo que 
nos dice: «guardaos de los malos pro
fetas, está el código canónico, que 
manda ño se lean los pe rió i icos y li
bros que comb.ten la religión y bue
nas óostumbres, está el derecho natu
ral y diviao que condena el pelig r̂o 
de pervertir.sé y perder la f*', co no se 
eyita el alimento sospechoso. Nj bas
tan buenas palabras ni U fe a me
dias p>ra entrar en di i ino de los 

Señor» entrará en el reino de los cie
los, sino el qoe hace la voluntad de 
mi Padre, q le está en los cielos; ese 
entrará en el reino de losoie'os. ¿Qiie-
ren los católicos preservar intacto 
el tesoro de una fe íntegra y pura', y 
no perder la valentía ni exponerse a 
errar en el criterio 80*»re moral y re
ligión? Pues lean los periódicos cató
licos vardaderamence tales y no en
tren eu fluei Casas si no es les diarios, 
semanarios y lib os que estén matricu' 
lados oon el sello único segurísimo, o 
sea ía cemura ecletidatica.» 

X. 

A la Virgen del Carmen 
Tuyo soy, Reina excelsa, desde piño 

mi santa madre me enseñó a invocarte, 
>al pronunciar tu nombre con cariño, 
foritió mi corazón para adorarte. 

Cuando después, al ptnetrar <tel mundo 
los eng;(ñ*4i V, faifa» a«da|8ione% » , 
en mil azares^ en pensar profundo,-
se agita el corazón en sus prisiones, 
me da valor tu nombre sacrosanto 
que con delicia pronunció el Eterno, 
ante el cual tiembla y liuye con espanto 
el genio de la muerte hasta su averno. 

Con noble orgullo ostento. Madre mía, 
tu gloriosa divisa del Carmelo 
y con ella abrazado, el pecho ansia 
entrar feliz en la mansión del Cielo. 

Ese es sólo mi afán, Madre querida, 
por eso vivir quiera para ámatte, 
por defender tu nombre dar mi vida 
y empapar con mi sangre tu estandarte. 

H. G , 0 . O. 

orislianot y siguiendo el «stt» juicio 
de los autores antiguos, h«tt«s df f»-
ooDooer que l« batalla de t i l NavAs 
es un verdadero triunfo de la Qtéiñ 
Cruz que dio U victoria a ñuettrewI»-
róicos vencedores. ' 

En efecto: el r̂ y dos AlfffJilC VH 
de Calille; oreyi que dado, el i t l ide 
en que la naoióo se h«Uat>»t ai t» fta* 
aeguia que se jaRtaran «a un» |«OÍÍ6B 

o<múü todos loit ori{BtiiAo,s,̂ pQdrlí|il}a« 
ohar oon ventaja oftiiitr» e l « e í f JJi^-
hooaedlMirámaiuolint iB«9leiiti #en | f i 
viotoriai paaadaí y oott tei ;)C0Í#t^* 
re<iibidc8de Aírioa. \.,.j 

Y oomo el rey Alfonso •;« no mf^oi 
oatóiioo que pradeote, y «atofiado, 
adoptó el medio únioo <im |wd|^.d||fl« 
el resultado ap^iooido; ^,w Pjos ^ a 
Ru províd^aoia «atoviciî i df ,stt;fii|^«. 
Para ee(« envi^ tm atAotii» .ti IttffH ^, ^ 

los benefioics espiritual^ dyuítfet!»-
züia, para todos lojp <im nitillB jm 
aquella grande ezpedioióft. 

£l Sumo Pontífice no joluiai t* 
concedió a jos que fuesen a p^ear o^a-
tra los moros, todas las graoiaa f in* 
dulgenoiaa que ooDcediaa a lo i citiza-
dos para Tierra Santa, sino que |Mao 
publicar por toda la' priatiandftd }•• 
blasfemias del j&oto contra la ^Sil̂ U 
Cruz, exhortando a los flete» a ^ut 
imploren el favor del oielo ooa |aa 
oraciones; yol mismo Papa O0D|>$ftfió 
descalzos los pies, a las pto«esioB«8 
que se hicieron en Roma para ,flo|o-
aar la viotoria de las armas o|ptifQ|is. 

La voz del Papa resonó y haUó ^̂ 00 
en todo el mundo y de todií̂  |»|i|r|ei 
acudieron a la guerra: de FrfBoia, |a-
glaterra, A,lfmania.: 

El $1 de Junio d« 1212 llegó |'Í^o-
ledo el rey JX F^dfo d« Aíag^o fl^a ao 
«¡jéroitq i» ari^dneses y <^laii^s, 
de veinte miliafanlff y tres a|ál q<î -
oi^ntos jinetes, -

Dispuesto y aproyisioDado tQ.do el 
ejéroito se puso ett maroh|r l í fs cafa
do ae aoeroaba el dif d« oonBnz|r laa 

El triunfo de la Santa Cruz 
Cumdo ha bajado tanto el palriotis-

ni o de nuestra Nación, que lo8%xlraD-
jeros llegan a decir que los espafioles 
no aman a su Patria; es buena ocasión 
para recordar algunos pasajes de nues
tra Éistoria, en que brillan juntas la 
grandeza de nuestra Religión y la de 
nueslria Patria> 

Desconocida puede llamarse ya la 
fiesta que oelebra la Iglesia espafiola el 
16 de Julio oon el titulo Sé Triunfo áe 
la Santa Cruz, porque son relativamen
te pooos los que tienen noticias de ella. 

Verdades que todos los que han operaoi<*nes los ex^Slflj«08 a^|Oob^r-

«ialudado la historia patria, oonocen la d«on. y »\»|5|n^« ^^»m # % ?»" 
balálí^ délas i^va»; pero Ibs más la lores y de las enf ermed*4«», ̂ qwt *• 
conooen oomo se la propusieron los 
«Sbritores míoderDos, oomo una aooión 
gloriosa dé las armas espa&ola», y 00 
oomo un heoho más glorioso auú para 
la Religión que fué cómo el alma 
aquella glorioúnim» viotona. 

rian lugar huyeron oobardemente a 
sus tiei;ra8; porq̂ ua íntté quería dar̂  la 
viotoria^l "oNJo" **Íffio!*f- ^ 

"•* Algu«a tui^iáoión of^só « ^ 
oÍ¿n en el ejóroitó; pero la llega 

• , •' i '̂  • : . 7 • 1 ^ 5 ' í t •••' <• • • • • 

dafee-
legada del 


